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Bicentenario: influencia de osorninos en
la conformación de la sociedad chilota
Las relaciones comenzaron en los orígenes de Osorno y
Castro, en el siglo XVI. Luego siguieron con la llegada de
fuerzas españolas para la defensa de Osorno tras el
asedio de los indígenas en 1599.

Rodrigo Rodríguez
y Manuel Cifuentes

1 19 de enero pasado se

Econmemoraron los 200años de la anexión de
Chiloé a la República de Chi-
le, hecho ocurrido en 1826
tras la derrota de las fuerzas

españolas en las batallas de
Pudeto y Bellavista. Aquel
hito histórico cerró el proce-
so de independencia sud-
americano mediante el Tra-
tado de Tantauco.

En este momento tan re-
levante para la historia na-
cional y de la Región de Los
Lagos, es importante desta-
car el papel que jugaron los
osorninos en la conforma-
ción de Chiloé como socie-
dad y territorio, nexo que se
remonta a los albores mis-
mos de las ciudades de Osor-
noy Castro en el siglo XVI. Y
no se detiene ahí, ya que en
los siglos posteriores, en es-

pecial desde la repoblación
de Osorno en 1796, la unión
se acrecienta, pero de forma
inversa, con rasgos tangi-
bles en costumbres, apelli-
dos y arquitectura.

La primera relación se da
con la conquista de Chiloé y
la fundación de Castro, el 12
de febrero de 1567. El espa-
ñol Martín Ruiz de Gamboa
formó una expedición que
salió desde Valdivia, a la cu-
al se integraron pobladores
españoles de la recién fun-
dada ciudad de Osorno.

Fue así como partieron
al territorio insular los his-
panos Joanes de Oyarzún
(recién llegado a Chile y
Osorno), quien figura como
fundador de Castro; Gómez
de Lagos y Juan de Alvarado.
Los 3 se fueron al Archipié-
lago cuando Osorno estaba
vigente como ciudad colo-
nial.

El primero era casado
con Inés Bazán, hija de Bar-
tolomé Bazán y Ana Quero,
vecinos de Osorno. Hacia fi-
nes del siglo XVI retornó
con Francisco Hernández de
Ortiz, fundador de Calbuco.

Un hijo de Joanes de Oyar-
zún-Juan de Oyarzún y Ba-
zán- que era militar, estuvo
en la defensa del fuerte de
Osorno en el asedio indíge-
na registrado en 1600 y pasó
a Calbuco cuando se concre-
tó la despoblación o abando-
no de Osorno en 1604.

Juan de Oyarzún y Bazán
se casó en Santiago con Gre-
goria de Frías Cabrera, naci-
da en Osorno. Fue dueño de
tierras en Vichuquén, don-
de se radicó su descenden-
cia, que luego se extendió a
Colchagua y Santiago, don-
de constituyó la rama de la
familia Oyarzún, presente
hasta hoy. Inés de Oyarzún,
hermana de Juan, se casó en
1587 en Osorno con Alonso
Sánchez de las Pozas, radica-
do en Chiloé. Su descenden-
cia con el apellido Oyarzún
está vigente en todo el sur.

En el caso de Juan de Al-
varado, que fue vecino fun-
dador e incluso alcalde de
Osorno, estaba casado con
María de Collados, que era
hija de Diego Nieto de Gaete
(fundador y primer alcalde
osornino). Su hijo, Diego de
Alvarado, que era capitán,
participó en la defensa du-
rante el ataque indígena de
1600. En 1604, con 800 in-
dios de su encomienda, se
fue a Calbuco, que se trans-
formó en refugio de mu-
chos osorninos desplazados
tras el despoblamiento. Ar-
mó en aquella ciudad una
compañía para la defensa de
Chiloé y fue encomendero
de Quicaví, Curahue y Ten
Ten. Era casado con Mencía
de Moraga, nacida en Osor-
no e hija de fundadores. El
hijo de este matrimonio -
Fernando de Alvarado y Mo-
raga-(nacido en Osorno) fue
vecino de Castro y goberna-
dor interino de Chiloé entre
1630 y 1632; y en 1643. Fue
encomendero en el sector
de Payos, en Chiloé.

Su hermano -Juan de Al-
varado y Moraga- fue capi-
tán y encomendero en Chi-
loé. Casado con Catalina Pé-

rez de Vargas, fueron padres
de Isabel Alvarado Pérez de
Vargas (nacida en Chiloé),
que por matrimonio con
Juan Pérez de Berroeta, son
progenitores de la línea Al-
varado, que vinieron a Osor-
noen la repoblación de 1796
y con sucesión hasta hoy.
Otro hijo, Juan de Alvarado
y Pérez de Vargas, fue capi-
tán en el fuerte de Chacao y
sargento mayor de Chiloé.

En tanto, Gómez de La-
gos jamás retornó a Osorno
y desde Castro se fue con
Martín Ruíz de Gamboa a la
fundación de Chillán, don-
de forjó la familia Lagos.

Otro caso es el de Pedro
Muñoz de Alderete, español
que llegó a Chile con Pedro
de Valdivia y estuvo en la
fundación misma de Osor-
no en 1558, donde fue veci-
no encomendero, oficial Re-
al, regidor y alcalde ordina-
rio en 1581 y 1584. Su hijo
Pedro Muñoz de Alderete es-
taba radicado en Castro en
1614 y casado con Sebastia-
na Verdugo de la Vega, hija
de fundadores de Osorno.
Su nieto -Pedro Muñoz de
Alderete y Verdugo- fue al-
calde de Castro, casado con
Isabel Ibáñez de Andrade,
progenitores de la descen-
dencia que lleva los apelli-
dos Alderete, Muñoz de Al-
derete y Muñoz en Chiloé.

LLEGARON A LA DEFENSA
El segundo grupo de osorni-
nos que se radicó en Chiloé
entre los siglos XVI y XVII,
fue de aquellos españoles o
criollos que llegaron a refor-
zar el contingente militar
para defender a la ciudad de
Osorno de los ataques de
mapuches y huilliches, en
1599. La mayoría vino con el
coronel Francisco del Cam-
po, pero luego se radicaron
en la Isla Grande. Tal es el ca-
so de Juan Bautista de Olava-
rría, que llegó con Francisco
del Campo en 1600. Fue ve-
cino de Castro, corregidor
en 1637, alcalde de Castro y
gobernador de la misma
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ciudad y Osorno entre 1608
y 1609. Este doble cargo es
curioso, ya que Osorno desa-
pareció como ciudad desde
1604; sin duda, era una
muestra manifiesta de la in-
tención de los chilotes y
osorninos desplazados de re-

cuperar el territorio de los
llanos de Osorno, que consi-
deraban como suyo. Tam-
bién fue capitán del fuerte
de Calbuco. Su descendien-
te, Clemente de Olavarría,
activo en el fuerte de Calbu-
co en 1727 y capitán de una
compañía de milicias de
Castro, adoptó como apelli-
do Barría, que se prolonga
hasta nuestros días, aunque
algunos conservan el de Ola-
varría.

La lista suma y sigue: es-
tá Joaquín de Rueda, funcio-
nario que llegó a Osorno con
el gobernador García Hurta-
do de Mendoza en 1558 y
ejerció como escribano en-
tre 1560 y 1563; estuvo en la
fundación de Castro como
escribano en 1567, donde se
encargó de elaborar las actas
y otros documentos.

Fue dueño de un solar
en Castro y de los pueblos in-
dígenas de Quinchao, Cal-
mache y Chelín. Su hijo,
Dionisio de Rueda y Lara
(nacido en Osorno) fue sol-
dado en la defensa de la ciu-
dad ante el ataque indígena.

Se casó en Osorno con María
de Villegas Galleguillos y
ambos se establecieron en
Castro tras el despoblamien-

to; fue regidor en 1641 y go-
bernador de Chiloé en 1631,
1641, 1645 y 1647.

Otro osornino que tomó
rumbo hacia la isla fue Lo-
renzo de Cárcamo, que llegó
a Osorno a fines del siglo
XVI como factor de la Real
Hacienda (tesorero). Pasó a
Chiloé con el coronel Fran-
cisco del Campo, donde for-
mó su familia y permanece
su descendencia con el ape-
llido Cárcamo hasta el día de

hoy. Y Juan Francisco de Vi-
llegas, poblador de Osorno,
que a fines del siglo XVI se
fue a Chiloé con el coronel
del Campo, donde se quedó
definitivamente.

DESTRUCCIÓN DE OSORNO
Un tercer grupo de osorni-
nos partió hacia Chiloé lue-
go de la despoblación de
Osorno en 1604. Buscaron
refugio tanto en Chiloé con-
tinental como insular. La
historiadora Ximena Urbina
menciona en su libro "La
frontera de arriba en Chile
colonial" parte de esta tor-
mentosa huida hacia los
puestos de dominio chilote.

Detalla que entre quie-
nes integraron esta comitiva
estaba el encomendero de

Osorno Álvaro Velásquez,
que se retiró de la ciudad
con sus indios y se radicóen
el fuerte de San Miguel de
Calbuco, que originalmente
estaba en el continente.

Fernando Álvarez de Ba-
hamonde, originario de As-
turias, llegó a Chile en 1575
con motivo de la Guerra de
Arauco, aunque después se
radicó en Osorno, donde fue
encomendero hasta el aban-
dono total de la ciudad en
1604. Partió rumbo a Chi-
loé, donde estableció su vi-
da. Se casó dos veces. Su hija
Teresa Bahamonde y Ocam-
po, fruto de su segundo ma-
trimonio, prolongó el apelli-
do Bahamonde en Chiloé.
Varios miembros de la fami-
lia Álvarez de Bahamonde
fueron alcaldes de Castro.

El hijo de Gaspar de la Ba-
rrera (que llegó a Chile con
el gobernador García Hurta-
do de Mendoza, fue vecino,
fundador de Osorno y tam-
bién alcalde de Santiago) -Pe-
dro de la Barrera Chacón-
nacido en 1568 en Osorno,
fue sargento mayor del rei-
no en 1606 y gobernador de
Chiloé entre 1609 y 1612.

Las familias de apellido
Barrera existen en Chiloé a
partir del siglo XVIII, desde
cuando existe registro, aun-
que sus orígenes se remon-
tan al siglo XVII.
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